
GOBIERNOS DE C. DELGADO CHALBAUD Y PEREZJIMENEZ. Prueba Escrita.  

1. Vuelve el autoritarismo 

Tras liderar el golpe de Estado que derrocó al presidente Rómulo Gallegos el 24 de noviembre de 1948, los 

oficiales Carlos Delgado Chalbaud, Marcos Pérez Jiménez y Luis Felipe Llovera Páez conformaron una Junta 

Militar que asumió el Poder Ejecutivo. Su primera medida fue disolver las instituciones legítimas del Estado y 

expulsar del país a las máximas autoridades del Gobierno anterior y a líderes políticos de varios partidos. 

La junta ilegalizó a Acción Democrática y al Partido Comunista de Venezuela, mientras otros partidos, como 

Unión Republicana Democrática (URD) y Copei, continuaron en la legalidad, pero con un margen de acción muy 

limitado, debido a la persecución y la represión. Con el golpe, el civismo fue desterrado, y el predominio militar 

en el ejercicio del poder fue absoluto. 

Crecimiento sin libertad 

La Junta Militar de Gobierno se caracterizó por el autoritarismo y la falta de libertades. Venezuela experimentó 

un tiempo de desarrollo económico que destacó en la región latinoamericana; pero, paralelamente, la policía 

política actuaba en contra de cualquier tipo de oposición. 

La nueva modalidad de reparto de ganancias del negocio petrolero entre el Estado y las empresas extranjeras (el 

fifty-fifty), así como el aumento del precio del petróleo como consecuencia de la guerra de Corea, permitió al 

gobierno de facto disponer de una gran cantidad de dinero para invertir en la modernización del país. 

 Caracas fue la ciudad más beneficiada al iniciarse la construcción de obras urbanísticas de envergadura 

como El Helicoide, las torres de El Silencio, la autopista Caracas-La Guaira y la autopista Francisco 

Fajardo. 

La huelga petrolera de 1950 

La actitud represiva del gobierno militar no se limitó a los partidos políticos; también afectó a otras 

organizaciones de la sociedad, como los sindicatos. 

La Junta declaró ilegal la huelga iniciada por los obreros petroleros de Lagunillas el 1 de mayo de 1950, la cual 

se extendió hacia otras regiones del estado Zulia, así como a los estados Falcón, Monagas y Anzoátegui. El 

gobierno reprimió con fuerzas militares a unos 40,000 trabajadores que participaron en el paro. 

El día 4, algunos militantes de Acción Democrática se alzaron en la base aérea de Maracay, pero la insurrección 

no prosperó. El enfrentamiento dejó una persona fallecida y varias heridas. 

Las acciones represivas no se detuvieron al terminar la huelga el 7 de mayo, pues el gobierno disolvió 46 

organizaciones de trabajadores y obligó a los y las dirigentes sindicales a trabajar desde la clandestinidad. 

2. El magnicidio de Carlos Delgado Chalbaud 

Poco tiempo después de la instauración de la Junta Militar de Gobierno, se hizo evidente la rivalidad existente 

entre dos de sus integrantes: Marcos Pérez Jiménez y Carlos Delgado Chalbaud. 

El liderazgo de Delgado Chalbaud era de mayor proyección, entre otras razones por ser hijo de Román Delgado 

Chalbaud, un héroe de las luchas contra Juan Vicente Gómez. El mismo Carlos Delgado Chalbaud había 

participado, con tan solo 20 años de edad, en la expedición del Falke, dirigida por su padre con el propósito de 

derrocar a Gómez. 

Formado en Francia, con estudios tanto civiles como militares, Delgado Chalbaud se perfilaba como el candidato 

indicado para iniciar las negociaciones entre el sector castrense y los líderes políticos, con el fin de convocar a 

elecciones democráticas tras la hipotética disolución de la Junta. 

No obstante, el 13 de noviembre de 1950, cuando circulaba en automóvil por el este de Caracas, Delgado 

Chalbaud fue secuestrado y asesinado por un grupo de hombres. La responsabilidad del asesinato recayó 



públicamente sobre un individuo llamado Rafael Simón Urbina, pero las circunstancias de la muerte del militar 

fueron muy confusas, lo que generó sospechas sobre la posible intervención de Pérez Jiménez en la planificación 

del magnicidio. 

Aunque Pérez Jiménez estaba casado con Flor Chalbaud, prima de Delgado Chalbaud, los indicios apuntaban 

hacia él como autor intelectual del asesinato. Lo cierto del caso fue que con la desaparición de Delgado Chalbaud 

se despejó el camino para que Pérez Jiménez asumiera el mando, hasta que fue derrocado, siete años después. 

El supuesto móvil de Urbina 

La versión alternativa del crimen indica que Rafael Simón Urbina tenía motivos particulares para atentar contra 

Delgado Chalbaud. 

Concretamente, se supo que Urbina estaba resentido con el presidente de la Junta, pues este no le había prestado 

atención a su solicitud de que se le restituyera la propiedad de sus bienes, los cuales habían sido confiscados 

durante el Trienio de AD luego de un juicio por enriquecimiento ilícito. 

El secuestro habría tenido como finalidad presionar al gobernante para la devolución de sus bienes, pero la 

situación se salió de control y Delgado Chalbaud resultó muerto. 

Esta versión nunca pudo confirmarse porque Urbina fue abatido por la Seguridad Nacional en un supuesto 

enfrentamiento, apenas un día después de haber sido detenido, de modo que nunca rindió declaraciones. Las 

extrañas circunstancias de la muerte de Urbina incrementaron los rumores sobre la implicación de Pérez Jiménez 

en el asesinato de Delgado Chalbaud. 

3. La nueva Junta de Gobierno 

El asesinato de Delgado Chalbaud generó un ambiente de confusión y crisis política que obligó a las autoridades 

a dar una respuesta. Se acordó reorganizar la Junta Militar de Gobierno con la incorporación de un civil. 

Inicialmente, el principal candidato para ocupar el lugar de Delgado Chalbaud era Arnoldo Gabaldón, quien había 

tenido una destacada labor en la lucha contra la malaria en el país. Sin embargo, fue elegido Germán Suárez 

Flamerich, embajador de Venezuela en Perú, quien asumió inmediatamente la presidencia de la nueva Junta de 

Gobierno. A partir del 27 de noviembre de 1950, la junta dejó de llevar la palabra militar en su nombre. 

Germán Suárez Flamerich era abogado y había tenido figuración política, pues formó parte de la generación del 

28, que se rebeló en contra de Juan Vicente Gómez. Durante la gestión de Medina Angarita fue electo diputado 

al Congreso y participó en la gestión de gobierno de Rómulo Gallegos. Antes de ser llamado a integrar el 

triunvirato gobernante había sido ministro de Relaciones Exteriores y embajador en Perú en el período de la Junta 

Militar. 

Se suponía que la presencia de un civil generaría cambios en el accionar de la Junta compuesta también por Pérez 

Jiménez y Llovera Páez, y para eso fue llamado Suárez Flamerich. Sin embargo, el nuevo presidente de la Junta 

fue cediéndole cada vez más poder a Pérez Jiménez, por lo que la opinión pública lo definió como un títere que 

los militares manipulaban a su antojo. 

Entre 1950 y 1952, la Junta de Gobierno se enfocó en la búsqueda de un mecanismo para afianzarse legalmente 

en el poder y por eso procedió a organizar unas elecciones para conformar una Asamblea Nacional Constituyente. 

El 19 de abril de 1952, se promulgó un nuevo estatuto electoral en el que se establecía que la edad legal para 

votar sería 21 años y se contemplaban sanciones para aquellos que se negaran a asistir a votar. 

Las elecciones tuvieron lugar el 30 de noviembre de 1952. Todos los números apuntaban como ganador a Jóvito 

Villalba, de Unión Republicana Democrática, partido que había recibido el apoyo clandestino de AD y el PCV, 

pero la Junta de Gobierno, con Pérez Jiménez a la cabeza, se negó a reconocer los resultados. Oficialmente, el 

Frente Electoral Independiente, partido de gobierno, se adjudicó el triunfo. Los partidos de oposición denunciaron 

el fraude, pero apenas dos días después Pérez Jiménez relegó de la presidencia a Germán Suárez Flamerich y 

asumió frontalmente el mando. 



4. Al poder sin intermediarios 

Marcos Pérez Jiménez había venido gobernando al país indirectamente, a través del civil Germán Suárez 

Flamerich. Esa situación cambió inmediatamente después de desconocer los resultados electorales del 30 de 

noviembre de 1952. A partir de entonces asumió el poder de manera directa. Pérez Jiménez fue nombrado 

presidente provisional el 2 de diciembre y reconocido como tal por representantes de la industria, la banca y el 

comercio. 

De esa manera, un nuevo golpe de Estado se había consumado, y el 5 de diciembre fueron proclamados los 

diputados a la Asamblea Nacional Constituyente. 

En enero del año siguiente, el dictador fue ratificado en su cargo por la Asamblea Nacional Constituyente. A 

partir de ese momento, se comenzó a redactar una nueva Constitución que dejaría sin efecto la de 1947. 

Las críticas y las denuncias a la nueva asamblea no se hicieron esperar. El 8 de enero de 1953, el partido Copei 

se negó a participar en la Constituyente, y explicó sus razones mediante un manifiesto. No obstante, luego de la 

instalación de la asamblea, algunos militantes copeyanos ocuparon los espacios que habían dejado vacantes los 

integrantes de los partidos políticos que no habían participado. Rafael Caldera rehusó tomar posesión de su escaño 

en protesta por el fraude. 

Por su parte, URD siguió intensificando sus críticas, alertando sobre la ilegalidad de la Constituyente y del 

gobierno autoritario que se había implantado por la fuerza. 

El repunte de la represión 

La represión política se había acentuado durante la gestión de Germán Suárez Flamerich. En ese sentido, la 

incorporación de un civil a la Junta de Gobierno había tenido un efecto contrario al que muchos esperaban, pues 

la forma de lidiar con la oposición se hizo todavía menos tolerante que en la época del triunvirato militar. 

Esta contradicción se debía a que las órdenes provenían de Pérez Jiménez, y así quedó demostrado cuando ese 

oficial asumió el gobierno de manera directa. Sobrevino entonces la etapa más dura de la represión política y 

social: para ejercer el control sobre la sociedad, el gobierno militar se había valido de la Seguridad Nacional, 

organismo policial creado durante el Trienio de Acción Democrática. La persecución política, que se hacía sentir 

con el encarcelamiento de miembros de sindicatos y militantes de partidos políticos, se intensificó a partir de 

marzo de 1951, cuando Pedro Estrada fue nombrado director de la Seguridad Nacional. 

Además de la Seguridad Nacional, también el Ejército y la Guardia Nacional compartieron tareas y unieron 

esfuerzos para emprender allanamientos de hogares. A todo aquel que mostrara resistencia y protestara ante los 

abusos era encarcelado, y se le acusaba de oponerse al régimen y de difundir propaganda subversiva. 

5. La Constitución de 1953 

La nueva Constitución fue aprobada por la Asamblea Nacional Constituyente el 11 de abril de 1953. Con ella se 

buscaba, principalmente, el fortalecimiento del Poder Ejecutivo a través de 142 artículos y 8 disposiciones. Los 

aspectos más destacados de esa Constitución fueron: 

 Restablecimiento del nombre de República de Venezuela (durante un largo período histórico, desde 1864, 

se había denominado Estados Unidos de Venezuela). 

 Sustitución de la Corte Suprema de Justicia por la Corte Federal y la Corte de Casación. 

 Elección de diputados a través del voto universal, directo y secreto. 

 Mantenimiento de la facilidad en el proceso de naturalización de personas de España y Latinoamérica. 

 

 



El Nuevo Ideal Nacional 

En su discurso de toma de posesión como presidente constitucional de Venezuela, el 17 de abril de 1953, Marcos 

Pérez Jiménez anunció oficialmente que su gestión de gobierno estaría apoyada en la doctrina del Nuevo Ideal 

Nacional (NIN). 

Este programa se apoyaba, fundamentalmente, en el aprovechamiento del acervo histórico del país para promover 

los valores morales y el respaldo a las políticas gubernamentales. También fomentaba el uso de los recursos 

naturales para mejorar la condición social de la ciudadanía. De esa forma, el gobierno de Pérez Jiménez intentaba 

transformar el país mediante la construcción de nueva infraestructura urbana que comprendía grandes autopistas, 

viviendas, hospitales y planteles educativos. 

El NIN también tenía un fuerte componente anticomunista, razón por la cual se acoplaba perfectamente con la 

política de Estados Unidos para América Latina, en el contexto de la Guerra Fría. 

Algunos expertos afirman que la ideología nacionalista y anticomunista reunida en el NIN fue obra de Laureano 

Vallenilla Planchart, hijo de Laureano Vallenilla Lanz, quien a su vez había sido uno de los principales asesores 

de la dictadura de Juan Vicente Gómez y autor de la tesis del Gendarme Necesario.  

Con respecto a las libertades políticas, Vallenilla Planchart tenía una posición firme y polémica: afirmaba que 

“el pueblo cambia gustoso la libertad por el bienestar, especialmente cuando el nivel cultural no es muy elevado”. 

6. La Semana de la Patria 

El 15 de junio de 1953 se instituyó la celebración de la Semana de la Patria entre el 27 de junio y el 6 de julio de 

cada año. Consistía en una serie de desfiles militares y movilizaciones populares en respaldo al gobierno, aunque 

bajo la apariencia de celebraciones patrióticas. 

Participaban las Fuerzas Armadas, los cuerpos policiales y de bomberos, trabajadores y trabajadoras de la 

administración pública y estudiantes de todos los niveles. 

En el acto de clausura de la primera Semana de la Patria, el 6 de julio de 1953, Marcos Pérez Jiménez pronunció 

un discurso que se centró en la exaltación de las condiciones geográficas, los recursos naturales y las tradiciones 

históricas de Venezuela. 

El objetivo de esa celebración era glorificar la historia patria, así como a héroes, heroínas y próceres. No obstante, 

la oposición política vio la celebración como un enaltecimiento de la dictadura perezjimenista, puesto que el 

presidente y sus altos funcionarios fueron objeto de majestuosos homenajes no solo en Caracas, sino también en 

el interior del país. 

Obras de la dictadura perezjimenista 

Durante el gobierno de Pérez Jiménez se realizaron diversas obras y proyectos urbanísticos que fomentaron el 

proceso desarrollista de Venezuela, sobre todo en Caracas. 

La construcción se erigió como una de las ramas de la economía con mayor importancia durante la gestión, 

únicamente superada por las industrias del hierro y el petróleo. El auge de la construcción ayudó notablemente a 

mantener bajos los niveles de desempleo, por ser una industria que demanda gran cantidad de mano de obra, 

tanto calificada como no calificada. 

Algunos autores han llamado a esta etapa “la política del concreto armado”, porque mediante la realización de 

grandes obras de infraestructura se mantuvo el apoyo de importantes sectores empresariales y de una porción 

significativa del pueblo. 

Buena parte de las obras que inició o completó la dictadura de Pérez Jiménez siguen hoy en servicio. Algunas 

han sido ampliadas o modernizadas, pero continúan siendo verdaderos emblemas de las ciudades donde se 

encuentran, como las torres del El Silencio, la Ciudad Universitaria en Caracas y el teleférico en Mérida. 



7. Política petrolera 

Durante la gestión perezjimenista el petróleo se consolidó como el ramo más importante de la economía. 

La producción nacional de petróleo aumentó entre 200,000 y 230,000 barriles diarios. Venezuela se vio 

beneficiada por el aumento en la demanda de los hidrocarburos, generada principalmente por la etapa de gran 

bienestar que experimentó Estados Unidos luego de la Segunda Guerra Mundial. Aquella fue una época de 

expansión de las ventas de automóviles, casi todos de grandes dimensiones y alto consumo de combustible. Esto 

provocó un considerable ingreso adicional de divisas para la economía nacional. 

La inmigración durante la dictadura perezjimenista 

Tras la finalización de la Segunda Guerra Mundial y la guerra civil española se produjo un importante 

movimiento inmigratorio hacia muchos países del continente americano, entre ellos Venezuela. 

Las políticas de inmigración establecían que los extranjeros llegarían al país principalmente para ocuparse de las 

labores agropecuarias, en vista de que seguía avanzando la tendencia de la población a abandonar el campo y 

radicarse en las ciudades. Sin embargo, buena parte de los inmigrantes terminaron quedándose en Caracas y otras 

ciudades grandes del país, y trabajando en la industria de la construcción o en actividades comerciales. Los 

mayores contingentes de inmigrantes llegaron provenientes de España, Italia y Portugal. La incorporación de 

estas personas intensificó el largo proceso de mestizaje de la población venezolana, y diversificó aún más nuestra 

cultura. 

Relaciones internacionales 

La dictadura perezjimenista se alineó con otras dictaduras militares de derecha establecidas en América Latina, 

como la de Carlos Castillo Armas, en Guatemala; Anastasio Somoza, en Nicaragua; Rafael Leónidas Trujillo, en 

República Dominicana; y Gustavo Rojas Pinilla, en Colombia. 

Estas dictaduras latinoamericanas, incluida la de Pérez Jiménez, recibieron el apoyo, directo o solapado, de 

Estados Unidos en el marco de la lucha en contra del comunismo durante el desarrollo de la Guerra Fría. 

Bajo esa óptica, Venezuela tenía especial peso para el gobierno estadounidense por su importancia como 

productor en el contexto petrolero mundial.  

8. El deterioro político 

Con sus buenos resultados en materia de obras públicas y seguridad ciudadana, el gobierno dictatorial pudo gozar 

de un importante respaldo durante varios años, a pesar de las denuncias sobre atropellos a los derechos humanos. 

Sin embargo, el descontento se hizo progresivamente más fuerte y comprometió la estabilidad del régimen de 

facto. Los señalamientos fueron acumulándose y llevaron al gobierno a una crisis en 1957. 

El Libro negro 

Dirigentes políticos de oposición como Ramón J. Velásquez, Leonardo Ruiz Pineda y Alberto Carnevali 

recopilaron información acerca de la represión del perezjimenismo y la plasmaron en una obra conocida como el 

Libro negro. 

El material fue editado y publicado clandestinamente en 1952. Esta obra conmovió la opinión pública y 

desencadenó la furia de Pérez Jiménez, pues en ella se criticaba la falta de libertad y garantías políticas, y se 

denunciaban los terribles métodos de persecución y tortura aplicados durante su dictadura. 

 

 

 

 



Tortura en las cárceles 

Partidarios de Acción Democrática denunciaron que muchas muertes quedaron en el anonimato, y publicaron 

una larga lista de personas perseguidas y torturadas por la dictadura militar. 

Penales como la cárcel Modelo, la penitenciaría de San Juan de los Morros y otros ubicados en el interior del 

país, como las cárceles de Maracaibo, Trujillo y Anzoátegui recibían a una gran cantidad de presos políticos. Se 

erigieron también algunos campos de concentración como el de Guasina, ubicado en el delta del Orinoco, donde 

los reos eran cruelmente torturados. 

La situación de los partidos políticos 

Dirigentes políticos como Alberto Carnevali y Eligio Anzola, entre otros, fueron perseguidos y torturados. Otros 

fueron asesinados. Así le ocurrió a Leonardo Ruiz Pineda, secretario general de AD desde la clandestinidad, 

abaleado por la Seguridad Nacional en 1952. 

En la cárcel de Guasina fueron asesinados numerosos prisioneros y otros salieron de allí tan enfermos que 

fallecieron poco tiempo después. En algunos casos, como ocurrió con el periodista Luis Troconis Guerrero, se 

procedía a llevar a encarcelar a la madre, la esposa o las hermanas de perseguidos políticos para obligarlos a 

entregarse o a incriminar a sus compañeros de lucha. 

También fueron asesinados militares de cuya lealtad se dudaba, como el comandante Mario R. Vargas y el 

teniente Gilberto Marcano Carranza. En 1957 se conformó un frente unitario de partidos para oponerse a la 

dictadura. 

9. 1957: año clave en la lucha contra la dictadura 

La dictadura militar comenzó a tambalearse en 1957. Disturbios y protestas protagonizados por estudiantes, 

grupos políticos y sectores populares propiciaron la pérdida del control y legitimidad del gobierno de facto. 

A esto se sumó la situación económica, pues el crecimiento que venía experimentando el país se estancó. La 

deuda pública había ascendido a unos 4,578 millones de bolívares y los intereses a pagar estaban alrededor del 

18% de ese monto. 

La conspiración de Hugo Trejo 

El descontento militar también se hizo presente. El oficial del Ejército Hugo Trejo venía tratando de conseguir 

apoyo para su plan de derrocar a Pérez Jiménez. 

El 1 de enero de 1958 se presentó la oportunidad, luego del alzamiento de varias unidades de la Aviación. Sin 

embargo, la tentativa fracasó, y tanto Trejo como los demás oficiales que conspiraron fueron detenidos por la 

Seguridad Nacional. 

La Carta Pastoral de monseñor Arias Blanco 

La Iglesia católica, que inicialmente había apoyado al perezjimenismo, también comenzó a manifestarse 

abiertamente en contra del dictador en 1957. El arzobispo de Caracas, monseñor Rafael Arias Blanco, criticó 

duramente al régimen de Pérez Jiménez mediante su Carta Pastoral, publicada el 1 de mayo de 1957. En ella, 

llamó la atención acerca del desempleo y las enormes fallas en la distribución de la riqueza. 

 

 

 

 

 



La Junta Patriótica y el movimiento estudiantil 

Dirigentes de AD, Copei, PCV y URD unieron esfuerzos y conformaron, en junio de 1957, la Junta Patriótica. 

El objetivo de esta organización, que reunía distintas posturas ideológicas, era coordinar las acciones de los 

grupos políticos orientadas a incentivar la lucha contra el régimen perezjimenista. 

El 27 de julio de 1957, en medio de la tensión vivida en el país, el Congreso dictaminó que se realizaran elecciones 

presidenciales el 15 de diciembre de ese mismo año, a través del voto universal, directo y secreto. Pérez Jiménez 

no estuvo de acuerdo y ordenó la celebración de un plebiscito el 4 de diciembre, es decir, una consulta al 

electorado sobre si él debía o no seguir en la presidencia. 

El 17 de noviembre tuvieron lugar manifestaciones de estudiantes de la UCV y de algunos liceos en contra del 

plebiscito, a las cuales se sumarían los estudiantes de la UCAB y otras universidades. Cuatro días después, un 

grupo de estudiantes protestó en contra de las acciones de la dictadura que impedían la publicación de diarios y 

la realización de debates sobre la situación política del país. 

A pesar de esto, el plebiscito fue celebrado y los resultados publicados el 21 de diciembre de 1957. Marcos Pérez 

Jiménez fue ratificado como presidente. Según los resultados oficiales 2,924,985 votos fueron azules 

(afirmativos) y solo 364,182 fueron rojos (negativos). 

 1957: Fue un año agitado donde la tensión llegó a su máximo nivel en los meses de noviembre y diciembre 

con las protestas estudiantiles y la realización del plebiscito. 

 29 de diciembre: La Junta Patriótica emitió un comunicado haciendo un llamado a las Fuerzas Armadas 

para que hicieran cumplir la Constitución de 1953, argumentando que el plebiscito era una clara violación 

de la Carta Magna. 

 4 de enero de 1958: Se publicó el manifiesto titulado Pueblo y Ejército Unidos Contra la Usurpación. 

Alzamiento de la Fuerza Aérea en Maracay 

Después del plebiscito, Pérez Jiménez se sinceró en su rol de dictador, perdiendo el apoyo pleno de las Fuerzas 

Armadas. En el seno de la institución militar surgieron tres corrientes: 

 Leales al regimen. 

 Partidarios de la salida de Pérez Jiménez sin abolir la dictadura militar. 

 Partidarios de la instauración de un gobierno civil sin militares en altos cargos. 

El 1 de enero de 1958, oficiales de la Fuerza Aérea en la Base de Boca de Río (Maracay) y del cuerpo de blindados 

del cuartel Urdaneta (Caracas), encabezados por el teniente coronel Hugo Trejo, se alzaron contra el régimen. 

Aunque fueron derrotados, el levantamiento agudizó los desencuentros internos y sirvió de aliento para la 

oposición. 

Renuncias y despidos 

 9 de enero: Se produjo un pronunciamiento de oficiales de la Marina en La Guaira. Esto provocó la 

renuncia del gabinete ministerial en pleno ese mismo día. 

 10 de enero: Pérez Jiménez destituyó a figuras clave como Laureano Vallenilla Planchart (ministro de 

Relaciones Exteriores) y Pedro Estrada (jefe de la Seguridad Nacional), quienes abandonaron el país de 

inmediato. 

 

 



La Huelga General y el 23 de Enero 

La Junta Patriótica convocó a una huelga de prensa el 17 de enero. Finalmente, el 21 de enero al mediodía estalló 

la huelga general. 

 El gobierno impuso el toque de queda, pero las manifestaciones e intensos enfrentamientos con la policía 

continuaron. 

 Guarniciones militares en Maracay, La Guaira, Puerto Cabello y Valencia apoyaron la insurrección. 

 Caída del régimen: En la madrugada del 23 de enero de 1958, Pérez Jiménez abandonó el palacio de 

Miraflores y huyó hacia República Dominicana en el avión conocido como La Vaca Sagrada. 

 


